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tados Unidos, firmándose ambos tratados en fe-
brero y junio, respectivamente. Asimismo, Chile y 
la Asociación Europea de Libre Comercio (EFTA), 
finalizaron las negociaciones para firmar un trata-
do de libre comercio, en junio del año 2003.

Todos estos han concluido sus trámites de 
ratificación y están vigentes: el acuerdo con la 
Unión Europea desde el 1 de febrero de 2003, el 
TLC con EE.UU. desde el 1 de enero de 2004, el 
de Corea del Sur desde el 1 de abril de 2004 y 
con EFTA desde el 1 de diciembre de 2004.38

Al 2008 Chile mantiene tratados de libre 
Comercio con Panamá, Japón, China, EE.UU., Ca-
nadá, México, Corea, Centroamérica, Asociación 
Europea de Libre Comercio; Acuerdos de Aso-
ciación con Unión Europea; Acuerdos de Com-
plementación con Argentina, Bolivia, Colombia, 
Ecuador, MERCOSUR, Perú, Venezuela; y Acuer-
dos de Alcance Parcial con la India y Cuba.39 Este 
amplio espectro de acuerdos y asociaciones per-
mite promover una adecuada inserción de Chile 
en el mundo, mediante la negociación y adminis-
tración de acuerdos económicos internacionales 
y la promoción de exportaciones de bienes y 
servicios nacionales. El crecimiento, desarrollo y 
evolución de Chile dependen esencialmente de 
la producción nacional y de los productos chile-
nos que se puedan exportar.

9.  Satélites artificiales

El empleo de información satelital data de 
mediados del siglo XX. El primer satélite artificial 
fue lanzado por la Unión Soviética el 4 de octu-
bre de 1957 y se le denominó Sputnik 1.40 Uno 
año después, en 1958, Estados Unidos lanza el 

38	 Ibídem.
39	 Ibídem.
40	 Desde el lanzamiento del Sputnik se han puesto en órbita 

innumerables satélites artificiales. En la actualidad hay saté-
lites de comunicaciones, navegación, militares, meteoroló-
gicos, de estudio de recursos terrestres y científicos. 

Explorer 1, permitiendo el descubrimiento de 
los cinturones de radiación de la Tierra. En los 
años siguientes se lanzaron cientos de satélites, 
la mayor parte desde Estados Unidos y desde la 
antigua URSS. En 1983 la Agencia Espacial Euro-
pea comenzó sus lanzamientos desde un centro 
espacial en la Guayana Francesa. 

	 Los primeros pasos para obtener infor-
mación satelital de una fuente propia los dio la 
Fuerza Aérea de Chile con los satélites experi-
mentales Fasat Alfa y Bravo. En 2008 junto con la 
proposición de la creación de una agencia espa-
cial chilena, las autoridades realizan las gestio-
nes para la compra de un satélite que orbitará 
el planeta y entregará valiosa información sobre 
Chile cuando pase sobre él. La información sate-
lital tiene una gran variedad de fines, principal-
mente científicos, tecnológicos y militares. Los 
satélites de comunicación se emplean para la 
transmisión de datos digitales e imágenes de te-
levisión y comunicación telefónica. Los satélites 
meteorológicos fotografían la Tierra a intervalos 
regulares en la luz visible y en el infrarrojo, y pro-
porcionan datos a las estaciones meteorológicas 
de la Tierra, para la predicción de las condiciones 
atmosféricas de todo el mundo. Los satélites de 
navegación permiten determinar posiciones en 
el mar y en tierra, y ayudan también a la nave-
gación en la localización de hielos y trazado de 
corrientes oceánicas. Existen sistemas de nave-
gación que utilizan señales de varios satélites, 
proporcionando así localizaciones más precisas. 
El Sistema de Posicionamiento Global (GPS) de 
Estados Unidos, basado en 24 satélites, permite 
determinar la posición, la velocidad y el tiempo 
24 horas al día en cualquier lugar del mundo. Su 
primer satélite fue lanzado en 1978. Otro sistema 
de navegación por satélite, de uso casi exclusi-
vamente militar, es el sistema GLONASS, lanzado 
por la antigua Unión Soviética. Hacia 2010 entra-
rá en funcionamiento Galileo, el sistema europeo 
de navegación, que constará de 30 satélites. En 
diciembre de 2005 se lanzó el Giove-A, el primer 
satélite de prueba de este sistema.
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	 Después de medio siglo del lanzamien-
to del primer satélite en el mundo, Chile podrá 
acceder a información satelital. Todavía se des-
conoce el proveedor y las características de la 
adquisición y servicios negociados por Chile, 
pero la decisión adoptada por las autoridades 
chilenas trascenderá la coyuntura política, y per-
mitirá que un amplio espectro de instituciones 
chilenas utilice información que beneficiará el 
desarrollo nacional.41

Comentarios

La geopolítica preserva el pensamiento 
clásico de su origen, pero su esfuerzo se ha cen-
tralizado en la contemporaneidad: el concepto 
es hoy usado con connotaciones estrictamente 
analíticas en estudios descriptivos y explicativos, 
desarrollados por geógrafos y teóricos de las re-
laciones internacionales.42 Esta ha sido la mejor 
expresión del reposicionamiento de la geopolí-
tica, como lo asevera el profesor Germán García 
Arriagada al indicar la conveniencia de determi-
nar qué materias son indispensables de cono-
cer para un oficial de Estado Mayor, y propone 
entre otras: los pueblos originarios, el desarrollo 
de vías de comunicaciones, los corredores bio-
ceánicos, integración vecinal y regional, medio 
ambiente y fronteras interiores.43 Pese a que G. 
García circunscribe este conocimiento a los ofi-
ciales de Estado Mayor, se estima que sus plan-
teamientos son extensos y propositivos para una 
nueva perspectiva de la geopolítica. 

La integración del territorio nacional; los 
ejes de desarrollo o corredores bioceánicos; la 
energía; el territorio antártico; las nuevas regio-
nes del país (XIV y XV), la preocupación por las 
inmigraciones; la multiculturalidad y pueblos 

41	 En forma extraoficial en el diario El Mercurio de 15 junio 
2008, pág D-12, se informa que el consorcio EADS Astrium 
fue seleccionado como fabricante.

42	 Molina, Ignacio y Delgado, Santiago (2004). Conceptos 
fundamentales de Ciencia Política. Madrid: Alianza Editorial. 
p. 56.

43	 García, op. cit., pp. 54-55.

originarios; los acuerdos de libre comercio; y as-
pectos tan específicos como la adquisición de 
satélites artificiales son en definitiva algunas de 
las materias que permiten una mirada diferente 
de la situación privilegiada de Chile. Por ello se 
podría decir que la evolución del país ha estado 
precedida de decisiones políticas que han inclui-
do una perspectiva geopolítica. 

Con la aproximación a estas materias, la 
geopolítica se está posicionando nuevamente en 
la política nacional e internacional: la geopolítica 
durante la mayor parte de su historia como disci-
plina ha tenido como objeto la búsqueda de las 
causas geográficas que estarían detrás de las rela-
ciones entre Estados, o, de las verdaderas razones 
del comportamiento geopolítico de los Estados.44 
Las autoridades están adoptando decisiones e 
implementando políticas de Estado, que de una 
forma u otra incidirán en el desarrollo y evolución 
de Chile. La geopolítica se mantendrá vigente en 
la medida que sobre la faz del planeta continúen 
presentándose fenómenos geográficos que, al in-
fluir en la vida de los hombres, reclamen la previ-
sión de los conductores políticos.45

En las últimas décadas se han adoptado 
una serie de decisiones que se enmarcan en la 
acepción geopolítica. La integración del territo-
rio nacional y el acercamiento de las fronteras 
son una clara demostración de políticas de Es-
tado, que por sobre las circunstancias políticas 
impactan en la evolución de Chile. En la medi-
da que la perspectiva geopolítica –con o sin ex-
plicitación del vocablo– sea la referencia de las 
autoridades para avanzar al desarrollo, es dable 
esperar que sus efectos positivos se dejen ver en 
los próximos años. 

44	 Agnew, John (2005). Geopolítica una re-visión de la política 
mundial, Madrid: Trama Editorial. 

45	 López Ardiles, Marcos (1996). “Geopolítica del Siglo XXI: 
Perspectivas de Amenazas”. Memorial del Ejército de Chile 
Nº 450 p. 51, Santiago: Departamento Comunicacional del 
Ejército de Chile.
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Para terminar definitivamente con los 
cuestionamientos que se le han realizado a la 
geopolítica como ciencia belicista, es conve-
niente alejarla del discurso que primó después 
de la Segunda Guerra Mundial. En la medida 
que los análisis y estudios pertinentes no an-
tepongan las relaciones de conflictividad y los 
manipulados intereses contrapuestos entre los 
países, será posible entender el valioso aporte 
que hace la geopolítica al desarrollo nacional. 
Los países se están relacionando en un esquema 
de interdependencia y cooperación. Reconocen 
que el conflicto tradicional está presente en las 
relaciones entre los Estados, pero también acep-
tan que los desafíos comunes son más trascen-
dentes para el desarrollo y para la preservación 
de la especie.

Los Estados son un organismo vivo. No 
cabe duda que estos nacen y mueren, basta con 
ver la transformación que ha tenido Europa en 
los últimos años, o la experimentada  por la ex 
Unión de Repúblicas Soviéticas. Incluso el pro-
ceso de integración que está aglutinando a la 
Unión Europea es otra forma de evolución. Pero 
en este siglo esta expresión no encuentra su ori-
gen en el espacio vital, sino en la cooperación 
y en la mutua conveniencia de alcanzar el de-
sarrollo a partir de procesos de integración que 
permiten unir esfuerzos en pro de desafíos que 
son comunes. Los Estados evolucionan y otor-
gan mejores condiciones de vida a sus naciona-
les utilizando dos vías: enfrentando los cambios 
progresistas en consonancia con otros Estados, 
con los que comparte desafíos y beneficios; y 
adoptando decisiones políticas donde el Estado 
está primero, lejos de la demagogia y de la sim-
ple circunstancia. 

	 Sucesivamente las autoridades chilenas 
han promovido políticas que se enmarcan en 
una perspectiva geopolítica. Se han adoptado 
decisiones que han transformado a Chile, y han 
permitido que la población tenga una mejor ca-
lidad de vida, no han sido simples políticas pú-

blicas, sino que han sido políticas y decisiones 
de Estado. Desafíos quedan muchos, pero con 
el esfuerzo sostenido como lo ha sido hasta la 
fecha, el futuro de Chile es auspicioso.
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INTRODUCCIÓN

En el transcurso de la historia de nuestra ci-
vilización podemos apreciar períodos históricos 
delimitados por un número, el que los determina, 
según la duración temporal de estos, en decenios, 
siglos o milenios. “En la esencia del número mate-
mático hay el propósito de una limitación mecánica. 
El número tiene en esto gran afinidad con la palabra 
–como concepto, esto es, captando, o como signo, 
esto es, dibujando– limita igualmente las impre-
siones de mundo”.2 Por ende, nuestra percepción 
histórica está concebida de acuerdo a una estric-
ta línea temporal. Sin embargo, esta concepción 
impide apreciar un fenómeno trascendental que 
define a un período histórico, más allá del simple 
número: el espíritu coyuntural, o sea, la visión de 
mundo que impere en un tiempo determinado. 
Este fenómeno engloba las expresiones culturales 
existentes en un contexto temporal determinado, 
el que definirá todas las acciones humanas, ya sea 
en sus significados, así como en el acto mismo. Así 
podemos apreciar valores y tradiciones diversas 
en el transcurso de la historia, que definirán sis-
temas económicos, políticos y sociales. “Toda ob-
servación de la historia muestra no solo la diferencia 

*	 Monografía preparada para el Diplomado en Historia Mili-
tar de Chile, mención Guerra del Pacífico impartido en la Es-
cuela Militar. El profesor guía de este trabajo fue el coronel 
Alberto Márquez Allison.

1	 Licenciado en Educación y Profesor de Historia y Geogra-
fía por la Universidad Católica Silva Henríquez. Diploma en 
Historia Militar de Chile, mención Guerra del Pacífico. Ac-
tualmente ejerce como Profesor de Historia y Geografía en 
el colegio Terranova y en el Instituto Premilitar Estanislao 
del Canto. Correo electrónico: fso82@hotmail.com.

2	 Spengler, Oswald (1925). La Decadencia de Occidente, Vol. 
I, Edit. CALPE, Madrid, p. 93.

GUERRA DEL PACÍFICO: CHOQUE ENTRE TÁCTICAS 
RETRÓGRADAS Y EL AVANCE TECNOLÓGICO*

Francisco Eduardo Smith Osés1

interna de las épocas, sino también que determina-
das épocas se caracterizan por un rasgo común de 
su expresión cultural”.3

El espíritu de una época determina todos los 
aspectos y acciones humanas, incluyendo el pen-
samiento militar. Han existido diversas formas de 
hacer la guerra, así como causas y objetivos que la 
desencadenan. La Guerra del Pacífico es un claro 
ejemplo de los cambios espirituales que Europa 
estaba experimentando, donde participaron dis-
tintas formas de concebir la guerra y el combate, 
junto a la utilización de nueva tecnología bélica, 
expresando en su conjunto un desequilibrio entre 
las tácticas y los tipos de armas que participaron.

El objetivo general de este trabajo es de-
mostrar el choque entre la doctrina retrógrada 
francesa que imperaba en los ejércitos beligeran-
tes (principalmente el chileno) y el nuevo arma-
mento utilizado por estos durante la Guerra del 
Pacífico.  Para alcanzar este objetivo se hará una 
descripción de la evolución histórica de los pensa-
mientos militares europeos entre el siglo XVIII y el 
siglo XIX junto a las armas utilizadas en este perío-
do; posteriormente se describirá dos sucesos de 
esta guerra: la Batalla de Tacna y el Asalto al Morro 
de Arica, analizando las tácticas utilizadas por el 
Ejército chileno y la relación con las armas usa-
das tanto por este, así como por el enemigo. Así 
se responderá la pregunta clave: ¿En qué medida 
las percepciones del mundo afectan la acción hu-
mana y, por ende, los fenómenos históricos?

3	 Müller-Armack, Alfred (1959). Genealogía de los esti-
los económicos. Edit. Fondo de Cultura Económica, Méxi-
co, p. 19.
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EVOLUCIÓN HISTÓRICA DEL 
PENSAMIENTO Y TECNOLOGÍA 
MILITAR EN EUROPA ENTRE EL SIGLO 
XV HASTA PRINCIPIOS DEL SIGLO XX

Desde época inmemorial hasta las revo-
luciones filosóficas de Europa a partir del siglo 
XV d.C., la forma de hacer la guerra era similar, 
donde se utilizaban principalmente armas corto 
punzante tanto para atacar como para defender, 
junto a una fuerte concepción heroica de cada 
sujeto (sin dejar de lado los intereses prácticos 
que encausaban la guerra). Mas, desde el siglo 
XV d.C., comienza un fuerte cambio espiritual 
en el continente Europeo, en el que “...surgió una 
filosofía nueva que daba una justificación racio-
nal al mundo recién creado”.4 Esta revolución de 
ideas que sufre Europa afectaría al pensamiento 
militar y la composición de los ejércitos, basados 
en una concepción progresivamente racional, li-
gada a la nueva situación política inspirada en 
las nuevas ideas de centralización del poder y 
las influencias de la creciente clase burguesa. 
“Luis XIV amalgama las antiguas tradiciones de fi-
delidad con la fuerza nueva de la administración 
centralizada, implantada por Richelieu...”.5 Al sur-
gir un pensamiento racional comienza una evo-
lución técnica y tecnológica nunca antes vista, 
la que traería la invención y perfeccionamiento 
de diversos elementos, incluidas las armas. “Muy 
lentamente la artillería se fue ganando la confian-
za de los ejércitos, pero estos todavía luchaban ar-
mados de espadas y flechas, fue necesario el per-
feccionamiento del proceso de elaboración de la 
pólvora, mediante el sistema de separación de los 
granos de diferentes tamaños, para poder desarro-
llar armas portátiles eficaces”.6 En consecuencia 
aparecen las primeras armas de fuego portáti-

4	 Laski, H. J. (1987), El Liberalismo Europeo, México. Edit.  Fon-
do de Cultura Económica, p. 12.

5	 Enciclopedia Historia Universal de los Ejércitos (1966). Vol. II, 
Edit. Hispano- Europea, Barcelona. p. 216.

6	 Armas de Infantería: www.galeon.com/revistasdearmason-
line.

les como el mosquete y piezas de artillería tales 
como la bombarda y la culebrina. 

Este proceso cultural tendría su cúspide 
en la Revolución Francesa de 1789, la que trae-
ría nuevos cambios dentro de la concepción de 
guerra y ejército, influenciada por las ideas libe-
rales impuestas por la burguesía, cargadas de 
pragmatismo racionalista: “...se notó una especie 
de emigración interior de pequeños nobles y bur-
gueses, quienes para escapar a las pesquisas de los 
comité locales, se alistaron en los ejércitos”.7  Este 
fenómeno de incorporación de burgueses en el 
ejército indica la influencia tanto en personal, así 
como en ideas, dentro del ejército (en este caso 
francés). 

La racionalización progresiva tanto del 
ejército como de la guerra otorgará nuevas ca-
racterísticas a los episodios militares que trans-
currirán durante todo el siglo XIX, representados 
en la estrategia y en la organización logística, así 
como en la táctica en cada batalla y combate.  
El ejemplo más notorio son las guerras napo-
leónicas, debido a la gran cantidad de soldados 
ocupados en estas guerras, vale decir, unos 500 
mil movilizados por campaña, junto a una orga-
nización racional tanto del ejército, así como de 
la logística en general (la que permitía esta gran 
movilización de hombres), donde las acciones 
bélicas podían extenderse cientos de kilómetros 
con una mayor rapidez de anexión de territo-
rios. “Se trata, pues, de una ofensiva a ultranza en 
varios frentes, fuera de las fronteras; de una gue-
rra larga posible, con explotación metódica de las 
regiones conquistadas...”.8 En la táctica, Napoleón 
demuestra una gran rigidez en los movimientos, 
con espectacular coordinación (recalcando el 
hecho de la gran cantidad de soldados utiliza-
dos en una sola batalla, de unos 60 mil hombres 
aproximadamente). “El impulso viene de París; 

7	 Wanty, Emile (1972). La Historia de la Humanidad a través 
de las Guerras. Edit. Alfaguara, Madrid, p. 184.

8	 Ibídem, p. 186.
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los ejércitos son como piezas sobre un tablero de 
ajedrez, se calculan todos sus movimientos; hay 
que ejecutarlos cueste lo que cueste... En la época 
monárquica las operaciones no estaban estrecha-
mente coordinadas; la explotación estratégica no 
formaba parte de los métodos habituales”.9 Así 
se crea el orden mixto, donde los batallones de 
reclutas se despliegan en las alas, quedando al 
centro el batallón de veteranos, permitiendo 
generar poder de fuego en apoyo de los restan-
tes, que atacan a la bayoneta. La columna y el 
arma blanca se transforman en la expresión de 
los ideales revolucionarios de los “ciudadanos 
soldados”. Del orden mixto, surge el modelo de 
columna, donde se crean una oleada tras otra 
de compañías contra el enemigo; como el poder 
de fuego se concentra en un frente pequeño, 
nace la infantería ligera (Cazadores, Voltigeros y 
Carabineros), quienes se disgregan en tiradores 
para debilitar al enemigo. Napoleón hace evolu-
cionar el ejército, creando una nueva estructura 
de este; para optimizar sus recursos, Napoleón 
creó un nuevo modelo. Utilizando la estructura 
tradicional de regimientos en varios batallones 
en la infantería y de escuadrones en la caballe-
ría, agrupó dos regimientos, creando una briga-
da. Dos brigadas formaron una división. Luego 
tomó dos divisiones y creó con ellas un cuerpo, 
un pequeño ejército de todas las armas, autosu-
ficiente y que podía combatir en forma autóno-
ma, independiente de la fuerza principal.10 Esta 
evolución napoleónica pone en práctica la teo-
ría de autonomización y movilidad de los ejérci-
tos del conde de Guibert.

Otro ejemplo notable con respecto a la es-
trategia francesa posrevolución es la utilización 
de tecnología para establecer comunicaciones 
rápidas y eficaces entre las tropas, y de recono-

9	 Ibídem.
10	 Academia de Guerra del Ejército, Magíster en Historia Mili-

tar y Pensamiento Estratégico, curso Evolución de las Armas 
y la Tecnología Militar, coronel Alberto Márquez Allison, Se-
gundo semestre, sesión Nº 3-4.

cimiento y observación: el telégrafo de señales 
(creado por Claudio Chappe en 1790), y el globo 
aerostático (creado por Charles en 1783). Ambos 
inventos representan una percepción estratégica 
elaborada, basada en conocimientos científicos.

Sin embargo, todo lo que sube tiene que 
caer. Napoleón es derrotado en la batalla de 
Waterloo en 1815, siendo confinado en la isla 
Santa Elena, falleciendo en 1821. Con su muer-
te comienza una revisión de la estrategia y tác-
ticas utilizadas por este, dando paso a críticas 
y nuevas concepciones en el arte de la guerra. 
Estas visiones representarán un próximo salto 
del método científico en el ámbito bélico, donde 
se enfatizará el comportamiento del hombre en 
el combate, vale decir, su fortaleza espiritual. “El 
combatiente visto como ente de razón que abdica 
de su naturaleza móvil y variable para transfor-
marse en un peón impasible y ejercer la función de 
unidad abstracta en las combinaciones del campo 
de batalla, no es un hombre real. Este es de carne 
y hueso, cuerpo y alma”.11 Estas palabras del co-
ronel Ardant du Picq demuestran una nueva mi-
rada al fenómeno de la guerra, en la que ya no 
es de vital importancia el uso frío y calculador 
de los rígidos movimientos en un combate, sino 
que existen factores dignos de analizar desde el 
ámbito la psicología y la sociología, tales como 
el comportamiento del hombre y la importan-
cia de la relación social que exista entre la tropa, 
para una moral adecuada. “Ya no basta la disci-
plina en el sentido duro. Es necesaria la cohesión 
social, una solidaridad más estrecha que nunca”.12 
Otro ejemplo de las nuevas ideas al respecto es 
la tesis del mariscal de Saint-Arnaud, comandan-
te en Jefe del Ejército Francés de Oriente, quien 
demuestra el desequilibrio entre las viejas tác-
ticas napoleónicas como el orden cerrado y el 
uso de las armas de fuego, las que, con el pasar 
del tiempo, se han perfeccionado, adquiriendo 

11	 Wanty, op. cit. p. 229.
12	 Ibídem.
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una mayor capacidad de destrucción. “Hay que 
evitar el orden cerrado en la zona de la mosque-
tería e incluso el alcance de los cañones. El fuego 
es decisivo; debe ser irresistible en el momento de 
emplearlo”.13 En consecuencia, durante la guerra 
franco-prusiana de 1870, el ejército francés crea 
los cuerpos francos, los que “...llevan el nombre 
de francotiradores... Esta gente, según informes 
recibidos, tiene por misión sorprender y matar a 
soldados aislados”.14 Los cuerpos francos demos-
trarían una nueva evolución en la concepción 
militar francesa, donde el factor hombre y no 
tropa cobra una importancia relevante.

Alemania es un nuevo representante del 
pensamiento militar en el siglo XIX, creando 
una verdadera ciencia de la guerra. Carlos von 
Clausewitz será la base para esta concepción: 
“La guerra no es simplemente un acto político, sino 
un verdadero instrumento político, una continua-
ción de las relaciones políticas, una gestión de las 
mismas con otros medios”.15 Al concebir la guerra 
como un medio para alcanzar un fin, esta pasa 
a ser un fenómeno científicamente analizable 
estudiando todos los factores posibles, ya sean 
humanos o materiales, que influyen en el pro-
ceso y en el desenlace.  El análisis de Clausewitz 
da paso a una estricta planificación de la guerra, 
aferrándose a un minucioso estudio de la estra-
tegia, disminuyendo la importancia de elaborar 
complicados movimientos tácticos. “Nos halla-
mos, pues, ante una batalla preparada, sobre un 
terreno escogido y cuidado. El dispositivo debía te-
ner profundidad, las subdivisiones tienen cada una 
su reserva particular, pero las reservas generales 
(de un cuarto a un tercio de la fuerza del ejército) 
permanecen atrás, fuera del alcance del fuego y de 
los remolinos de la batalla. He aquí una idea nue-
va totalmente extraña a Napoleón”.16 El énfasis en 

13	 Ibídem, p. 225.	
14	 Ibídem, p. 237.
15	 Breve introducción a Clausewitz: www.clausewitz.com/bre-

veintroducciónaclausewitz.
16	 Wanty, op. cit. p. 217.

la preparación estratégica será representada en 
la figura del general Von Moltke, quien ordena 
investigar exhaustivamente todos los errores 
estratégicos y logísticos acaecidos en la guerra 
de 1866 con Austria: “...Moltke mandó estudiar, 
inmediatamente y a fondo, las enseñanzas de or-
den técnico. Estas versaron sobre la insuficiencia 
de la actuación de la caballería, la necesidad de 
desarrollar las comunicaciones eléctricas y mejo-
rar el rendimiento de los transportes ferroviarios.  
Estas cuestiones preocuparon mucho más que la 
pura doctrina”.17  Por último, la táctica alemana 
se caracterizaría por ser simple, renunciando al 
drill de Federico el Grande por maniobras más 
sencillas, adecuadas solo al cumplimiento del 
objetivo (el ejemplo más notorio es la guerra 
franco-prusiana, donde la infantería prusiana se 
adapta al terreno para evitar el fuego francés, 
aprovechando las arboladas). 

La evolución tecnológica afectará la forma 
de hacer la guerra, aumentando su capacidad 
de fuego y destrucción, chocando con los pen-
samientos militares más tradicionales. Las armas 
portátiles evolucionarán del fusil de pedernal a 
los de llave de percusión junto a los fusiles con 
rayado del ánima hacia 1830; posteriormente 
vendrían hacia la década del 40 los primeros fu-
siles que utilizan cartuchos, hasta el primer fusil 
de cerrojo, llamado de esta forma por el meca-
nismo de extracción de la bala y montado de la 
misma para el disparo, el que sería el antecesor 
de fusil de cerrojo con cargador de la década de 
1890, como los Mauser 98, con calibre 7,92 mm y 
7,65 mm. También la artillería se verá afectada, la 
que va evolucionando su capacidad de fuego: se 
utiliza el acero tanto para el cañón, así como para 
la cureña, se perfecciona el arte de los rayados 
helicoidales dentro del cañón, y confeccionan 
con éxito los primeros cañones de retrocarga. 
Por último, surgirán las primeras ametralladoras, 
como la Nordenfelt, la Hotchkiss y la Gatling, las 

17	 Ibídem, p. 233.
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que tenían una cadencia de tiro promedio de 
400 proyectiles por minuto y un alcance hasta 
de 1.200 m.

En conclusión, se puede apreciar una evo-
lución histórica del pensamiento y la tecnología 
militar, lo que va de la mano con los cambios 
espirituales que va sufriendo Europa desde el 
siglo XV d.C. Esta revolución cosmológica está 
basada en una explicación racional del mundo, 
por lo que este se concibe desde una perspec-
tiva materialista y, por ende, convertirse en una 
mera utilidad para alcanzar fines.  En el caso de 
la guerra, progresivamente va adquiriendo un 
nuevo significado, que dejará de concebirla solo 
como un espacio en que se pone a prueba la va-
lentía, el amor a la patria o la agilidad de los ge-
nerales, para dar un significado más racional, es 
decir, concebirla como un medio para llegar a un 
fin (netamente político).  He aquí la importancia 
que da Clausewitz al cómo planificar una cam-
paña exclusivamente en pos de los objetivos a 
alcanzar: “Lo esencial es descubrir la dirección que 
hay que dar a la guerra, mantenerse prudente-
mente en esta dirección; ejecutar punto por punto 
el plan establecido; no dejarse desviar por las mil 
circunstancias que invitan a ello”.18

El pensamiento militar francés y el prusia-
no persistirán durante todo el siglo XIX, junto a 
la constante innovación técnica y tecnológica 
que va sufriendo Europa tanto en el ámbito civil 
como en el ámbito militar. Mas, estas innovacio-
nes irán a un ritmo acelerado, lo que traerá un 
desequilibrio con las progresivamente obsole-
tas concepciones militares tradicionales, hasta 
principios del nuevo siglo, donde se pondrán a 
prueba en la Primera Guerra Mundial. Sin em-
bargo este fenómeno visto en toda su magnitud 
durante la Gran Guerra, ya estaba mostrando sus 
primeros síntomas en conflictos pasados, como 

18	 Ibídem, p. 216.

la Guerra de Secesión estadounidense o la Gue-
rra del Pacífico de 1879. 

GUERRA DEL PACÍFICO: CHOQUE 
ENTRE EL PENSAMIENTO MILITAR 
TRADICIONAL Y LA INNOVACIÓN 
TECNOLÓGICA

Chile, al igual que todo el continente ame-
ricano, es un lugar históricamente abierto a las 
influencias extranjeras, principalmente euro-
peas (tanto racial como culturalmente). Es más, 
va experimentando, aunque sea tardíamente, 
fenómenos similares a los que ocurren en el Vie-
jo Continente: desde la imposición de la cultura 
católica de España hasta las ideas de la Ilustra-
ción y del positivismo proveniente de Francia e 
Inglaterra. Esta situación puede ejemplificarse 
en la formación militar de nuestro país, el que 
naturalmente fue de corte español, pasando por 
la doctrina francesa durante casi todo el siglo 
XIX; la prusianización de principios del siglo XX, 
hasta la influencia de Estados Unidos en la déca-
da de 1950. 

Realizando esta descripción general de 
las influencias militares extranjeras en nuestro 
país, a continuación se analizará un fenómeno 
típico de las guerras acaecidas entre mediados 
del siglo XIX y principios del XX (específica-
mente hasta 1914), donde se aprecia tanto un 
desequilibrio entre las tácticas y estrategias, 
y las armas utilizadas, así como un choque de 
concepciones militares, tal como acaeció en la 
Guerra del Pacífico. Para realizar este estudio se 
tomarán como referencia dos operaciones mi-
litares, importantes tanto por el desenlace que 
tuvieron, así como por demostrar vívidamente 
el fenómeno a analizar: las batallas de Tacna y 
de Arica.
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Batalla de Tacna

“...incurriríamos en gran equivocación si 
pretendiéramos sacar la consecuencia de que la 
embestida ciega llevará siempre la victoria sobre 
la comedida habilidad. La torpe acometida con-
tribuiría a la destrucción de las fuerzas propias y 
no de las contrarias; no podemos en modo alguno 
referirnos a ella”.19 Con estas palabras de Clau-
sewitz comienza el análisis de la Batalla de Tac-
na, debido a que, a pesar de que nuestro Ejérci-
to haya ganado esta contienda, el costo de vida 
por parte de este fue innecesario, producto de 
movimientos lentos de las tropas chilenas or-
denados por el general Baquedano, quien “...era 
más hombre de acción impulsiva que de combi-
naciones estratégicas y tácticas. Decidió atacar de 
frente, íntimamente convencido de que el empuje 
del soldado chileno se manifestaba especialmen-
te incontenible cuando marchaba directamente al 
asalto de poderosas líneas, impulsado por la ne-
cesidad de vencer rápidamente para terminar sus 
privaciones de varias semanas”.20 Por ende, el ata-
que al ejército aliado en Tacna sería frontal, escalo-
nado a la derecha, iniciado a las diez de la mañana 
por el general Amengual. Sin embargo, este movi-
miento se caracterizó por ser muy lento debido a 
que estaba conformado por unos 4.500 hombres, 
lo que pesaría aún más por las armas de fuego por-
tátiles utilizadas por el ejército aliado, como el fusil 
Chassepot, con un alcance de 1.600 m y un pro-
medio de 5 a 6 disparos por minuto, y el Peabo-
dy, con un alcance de 2.000 m y una cadencia 
de disparo de 17 por minuto.21 Este suceso acae-
cido en esta batalla nos demuestra a viva voz el 
desequilibrio que existe entre el pensamiento 
militar que concebían muchos militares chilenos 

19	 Breve introducción a Clausewitz: op. cit.
20	 “Comandantes en Jefe y Jefes del Estado Mayor del Ejército 

durante la Guerra del Pacífico”, Memorial del Ejército de Chi-
le, p. 114. Volumen LXI, Biblioteca del Oficial, 1979.

21	 Escuela Militar, Diplomado de Historia Militar: Guerra del 
Pacífico, curso Tecnología de las armas y organización de 
los ejércitos, coronel Alberto Máquez Allison, Primer se-
mestre, sesión Nº 2.

como el general Baquedano y el general Amen-
gual, y la evolución tecnológica que rige en este 
período con respecto al armamento. “Semejante 
maniobra habría sido simplemente imposible bajo 
los fuegos de las armas modernas; aun dentro del 
alcance de los cañones i fusiles de 1880 habría po-
dido costar más pérdidas que las que en realidad 
causó la mala puntería de la infantería aliada...”.22 
Sin embargo, Francisco Machuca en su libro Las 
cuatro Campañas de la Guerra del Pacífico, sos-
tiene que el Ejército chileno actuó de acuerdo 
a las circunstancias que ofrecía el escenario de 
combate y la coyuntura histórica: “No hay error 
táctico en el ataque de frente; se buscaba una deci-
sión indispensable. El plan propuesto por algunos, 
pedía tiempo para su ejecución; exigía un cambio 
en las líneas de comunicaciones; y en caso de fra-
caso quedaba el desierto ilimitado a la espalda”.23 
Es cierto que no hubo error táctico, ya que las 
circunstancias ameritan un ataque frontal (gra-
cias a la mentalidad caballeresca y retrógrada 
del generalato), sumado a la formación de gue-
rrilla francesa usada por nuestro Ejército, la que 
ayudó a que el ataque de Amengual no hubie-
se sido un rotundo fracaso; pero esta táctica no 
evitó el número innecesario de bajas, debido 
principalmente a la gran cantidad de soldados 
movilizados, propio del pensamiento militar 
francés  (teoría del conde de Guibert: “La ma-
niobra de grandes masas cuyo peso producirá un 
efecto decisivo en el campo de batalla”),24 lo que 
podría no haber ocurrido con los recursos y un 
pensamiento adaptado a la situación que impe-
ra (el uso de nuevas armas, porque la lentitud 
de esta táctica era proporcional al tipo de fusil 

22	 Ekdahl, Wilhem (1917). Historia militar de la Guerra del 
Pacífico, Tomo II, Edit. Sociedad Imp. y Lit. Universo, Stgo., 
1917, pág. 356.  Las faltas ortográficas y el uso de la “i” latina 
son propias del autor de este libro citado.

23	 Machuca, Francisco (1926). Las cuatro Campañas de la 
Guerra del Pacífico. Edit. Victoria, Valparaíso, p. 324.

24	 Academia de Guerra del Ejército, Magíster en Historia Mili-
tar y Pensamiento Estratégico, curso Evolución de las Armas 
y la Tecnología Militar, coronel Alberto Márquez Allison, Se-
gundo semestre, sesión Nº 3-4.
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de la época: el fusil de pedernal, con un alcance 
efectivo de solo 200 m, en comparación con las 
ya descritas armas usadas en esta batalla, con un 
alcance, poder de fuego y capacidad de dispa-
ro superior). Este desequilibrio entre el pensa-
miento retrógrado y caballeresco y las nuevas 
circunstancias tecnológicas será un ejemplo de 
los síntomas que perdurarán en conflictos veni-
deros, hasta llegar a la gran crisis de la Primera 
Guerra Mundial.

	 El avance de Amengual presenta otro sín-
toma de no concordancia entre el pensamiento 
militar y la importancia de las nuevas armas: el 
uso del fusil Comblain II, con una cadencia de 
disparo por minuto de 9 proyectiles, igual que 
el Grass, se les dio entre 100 y 130 cartuchos por 
fusil, los que rápidamente se agotaron antes de 
consumar un ataque importante al ala izquierda 
encabezada por Camacho. Esta lentitud es pro-
pia de la táctica napoleónica, la que está adap-
tada a los fusiles de pedernal, los cuales tenían 
una cadencia de tiro de 3 disparos como máxi-
mo. “Tomando en cuenta la táctica napoleónica 
del ataque chileno, debía considerarse suficiente la 
provisión de 100 a 130 cartuchos por fusil con que 
esos cuerpos entraron al combate; pero el comando 
evidentemente había olvidado: primero, que esta 
infantería no usaba los fusiles de la época de Na-
poleón, sino fusiles de retrocarga, por consiguiente 
con una rapidez de tiro mucho mayor; i segundo, 
que la instrucción de tiro i de combate de las tropas 
chilenas no había sido suficientemente larga, para 
que supieran economizar sus municiones”.25

	 Otra característica que resalta en la Bata-
lla de Tacna es la poca importancia que el general 
Baquedano adjudica a la artillería al realizar este 
ataque frontal: “...el coronel Vergara sostenía que 
todo el ejército, o cuando menos una parte consi-
derable de él, debía dirijir el ataque principal contra 
el flanco i la retaguardia de la posición enemiga; 

25	 Ekdahl, op. cit., p. 357.

la caballería debiera encabezar este movimiento 
envolvente, dirijiéndose a Calana, para desviar allí 
al río Caplina i privar así de agua potable a la ciu-
dad de Tacna i al ejército aliado”;26 esta propuesta 
de Vergara sería apoyada por la alta capacidad 
de la artillería chilena (37 piezas), compuesta de 
cañones como el de campaña Krupp de 78 mm, 
con un alcance de 3.000 m, y de 87 mm, con un 
alcance de 4.500 m, y cañones Krupp de monta-
ña de 60 mm, con un alcance de 2.500 m y de 75 
mm, con un alcance de 3.000 m,27 superando a 
la artillería peruana que poseía cañones Blakely 
de 4 libras, con un alcance máximo de 2 km (ob-
soletos en 1879 porque la holgura entre el pro-
yectil y el ánima perdían gases). Al marginar Ba-
quedano la propuesta de Vergara, demostró, al 
igual que los generales que lo siguieron, la inca-
pacidad estratégica de concebir la importancia 
de la artillería dispuesta en el escenario de com-
bate y aprovechar así las máximas que ofrecía. 
También Francisco Machuca habla de la falta de 
conocimiento e interés de la artillería en ambos 
bandos: “En el alcance de los cañones no se nota 
superioridad en ambos contendores; las granadas 
sobrepasan el emplazamiento de las piezas en los 
dos campos”.28 

Por último, tal como se comentó al prin-
cipio del análisis de esta batalla, también hubo 
acciones propias de un pensamiento adaptado 
a las nuevas condiciones de combate. Es el caso 
del comandante Barceló, quien, al igual que el 
mariscal von Moltke, decide dejar a su subordi-
nado, el comandante Del Canto del 2º de Línea, 
la libertad de acción, a pesar de que es una acción 
plenamente insubordinada a sus superiores. 
“Al ver continuar su avance al 2º de Línea, sin ha-
cer caso de las señales de alto, el comando de la 

26	 Ibídem, p. 335.
27	 Escuela Militar, Diplomado de Historia Militar: Guerra del 

Pacífico, curso Tecnología de las armas y organización de 
los ejércitos, coronel Alberto Máquez Allison, Primer se-
mestre, sesión Nº 2.

28	 op. cit., p. 273.
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2º División hizo mui bien en no abandonar a su 
suerte a estos héroes... El comandante Barceló, que 
hizo seguir avanzando a toda su División, supo 
entonces aceptar la iniciativa de su subordinado, 
reconociendo que iba en dirección buena a pesar 
de contrariar sus disposiciones”.29 En consecuen-
cia, esta decisión de Barceló se aferra a una con-
cepción de guerra donde no es necesario seguir 
estrictamente los movimientos de ajedrez de la 
táctica preconcebida, sino que hay que otorgar 
un limitado espacio de libertad de acción a los 
subordinados, siempre y cuando signifique un 
aporte. Esta postura de Barceló es contraria a la 
postura de muchos generales, como el anterior 
general en jefe Erasmo Escala, quien “...era un 
militar reglamentario y minucioso, aferrado a la 
Ordenanza en lo referente a que el General en Jefe 
debía concentrar en sí todo el trabajo, sin aceptar 
cooperadores... sentía invencible resistencia a toda 
innovación en el servicio...”.30

En síntesis, se han analizado algunas accio-
nes de la Batalla de Tacna, como el ataque frontal 
de Amengual, con el fin de demostrar la despro-
porción entre un pensamiento militar retrógra-
do como el francés, y la evolución tecnológica 
de las armas usadas en el conflicto, pero tam-
bién resaltar el hecho que también se tomaron 
decisiones ad hoc con las nuevas circunstancias 
tecnológicas, como la de Barceló, y propuestas 
igual de acertadas como la de Vergara.

Asalto y toma del Morro de 
Arica

	 “El alto mando [prusiano] se encontraba en 
una de esas fases de indecisión que vimos con fre-
cuencia en Napoleón y por la misma causa: ignorar 
lo que hace el enemigo”.31 Este error cometido por 
Alemania durante la guerra con Austria en 1866 

29	 Ekdahl, op. cit., p. 361.
30	 “Comandantes en Jefe y Jefes del Estado Mayor del Ejército 

durante la Guerra del Pacífico”, op. cit., p. 64.
31	 Wanty, op. cit., p. 232.

fue durante el siglo XIX muy común en una bata-
lla o combate, debido a la carencia de tecnología 
que pudiese agilizar el envío de información con 
respecto al escenario de combate y al enemigo 
(medios de transporte como el tren, o enlaces 
telegráficos), o a un uso inadecuado de la caba-
llería de exploración. Sin embargo, y de acuer-
do a los fenómenos que acaecieron en la Guerra 
del Pacífico, específicamente el Asalto al Morro 
de Arica, se aprecia una adecuada intervención 
exploratoria por parte de la caballería chilena en 
conjunto con la División Naval antes de realizar 
el ataque. Esto demuestra una concepción tácti-
ca planificada, basada en la persuasión más que 
en un ataque desenfrenado y frontal contra las 
fortificaciones peruanas, cosa que, por la coyun-
tura espiritual y doctrinaria de aquel tiempo, hu-
biese sido normal.32 “La operación sobre Arica no 
podía principar de un modo mas lógico que con el 
envio, el 1º VI, de la caballería al valle de Lluta, para 
reconocer la línea de operaciones i la situación por 
el ladote la plaza... el general en jefe chileno po-
dia hacer una apreciación mui aproximada de las 
fuerzas de la guarnicion de Arica. El comandante 
de la Division Naval de bloqueo, el Capitan Lato-
rre, puso oportunamente a la disposición del alto 
mando sus conocimientos sobre las fortificaciones, 
el armamento i la topografía de la plaza”.33 

Sin embargo, en esta batalla también hubo 
determinaciones y acciones propias de un pen-
samiento militar retrógrado, como el uso inade-
cuado, tanto para chilenos, como peruanos, de 
la artillería. En el caso chileno, el coronel Pedro 
Lagos dispuso que esta arma debía acompañar 
los ataques de la infantería desde las alturas al 
noreste de Arica; mas, quedó demostrado el 5 y 
6 de junio que el alcance de la batería de monta-
ña no alcanzaba los 5.000 m que los separaban 

32	 NOTA: Es más, durante la Gran Guerra de Europa en 1914, 
los ataques frontales sin un estudio previo fueron comunes, 
tales como el desembarco y ataque a la fortaleza de Galli-
poli por parte de las anglo-francesas.

33	 Ekdahl, op. cit., p. 402.
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de la plaza del morro. Ni siquiera el coronel No-
voa pudo acertar al colocar las baterías al norte 
del Valle de Azapa, porque la distancia que los 
separaba con el enemigo era aproximadamente 
4.000 m.34 “Admitimos que fuera imposible buscar 
otras posiciones para esas baterías que no fuera en 
el plan, desde donde, indudablemente hubieran te-
nido que combatir en condiciones desventajosas, 
disparando desde abajo hacia arriba... pero, no se 
ofrecía otro modo de aprovechar esta importante 
arma; pues, todas las demás alturas –menos las in-
mediatamente al S.E. de la silla que son de mui difí-
cil acceso– se encuentran a distancias demasiado 
largas de la posición peruana”.35 

En el caso peruano, el morro consistía en 
una serie de baterías y fuertes: en la planicie del 
morro estaban las baterías alta y baja, con 12 ca-
ñones de grueso calibre (1 Parrot de 100 libras, 2 
Vavasseaur y 9 Voruz), en la parte alta del flanco 
del morro estaban los fuertes del Este y Ciuda-
dela; en la plaza, al norte de la ciudad, se cons-
truyeron las baterías Dos de Mayo y Santa Rosa 
(armadas cada una con un cañón Vavasseaur de 
250 libras), la San José (con un cañón Vavasseaur 
de 250 libras y un Parrot de 100).36 Sin embargo, 
a pesar del tipo de cañón que poseía la defensa 
del morro, prácticamente fueron inútiles frente 
al asalto chileno, debido principalmente a la len-
ta maniobrabilidad que tenían. “De este modo, 
resultaban 18 cañones de campaña [chilenos] con-
tra 6 cañones gruesos; pues la batería del morro no 
podía disparar en esa direccion”.37 La concepción 
militar tradicional de las Fuerzas Armadas perua-
nas llevó a una lenta y torpe decisión al momen-
to de modificar las defensas del morro (al saber 
del desembarco chileno en Ilo), construyendo 
solo un parapeto de 3.000 m de longitud para 

34	 Ibídem, p. 420.
35	 Ibídem, p. 421.
36	 Machuca, op. cit.
37	 Ekdahl, op. cit., p. 422.

tiradores y la instalación de minas y polvorazos,38 
sin concebir la necesidad de adquirir artillería de 
campaña o montaña para apoyar la defensa ante 
un asalto terrestre (sumando la posición venta-
josa de estos al extra en altura). 

La concepción caballeresca, que pone la 
valentía como principal factor del desenlace de 
una contienda, y las doctrinas retrógradas, en la 
que todavía se concede una excesiva importan-
cia al arma blanca fueron las causas bases de la 
deficiente defensa peruana y del inminente pe-
ligro de una derrota chilena al asaltar el morro 
(con una gran derramamiento de sangre). 

Otro fenómeno importante del asalto al 
morro fue la utilización de minas antipersonales 
y polvorazos por parte del ejército peruano. “En 
el asalto al morro de Arica fue donde por primera 
vez se experimentó el efecto de los polvorazos y 
las minas.  El ingeniero Teodoro Elmore elaboró un 
plan completo para llenar, dentro de lo posible, el 
deseo del coronel Francisco Bolognesi de un éxito 
infalible para impedir el avance de los chilenos”.39 
Francisco Machuca recalca la utilización de mi-
nas en la defensa del morro: “Estos parapetos y 
los claros están minados, para hacerlos saltar en 
caso de caer en poder del enemigo, cosa que no 
pudieran utilizarse contra las baterías”.40 El uso de 
este tipo de arma es un claro ejemplo de la visión 
clausewitziana sobre la guerra, ya que erradica 
el romanticismo que ofrece el escenario de com-
bate, donde todavía existe un contacto directo 
entre los beligerantes, imponiendo cualquier 
medio para alcanzar un fin último. “En el Ejército 
y en la Marina aún reinaba una visión caballeresca 
y rancia sobre la ética de los que luchan. La victo-
ria debía lograrse en buena lid, sin triquiñuelas ni 

38	 NOTA: polvorazos son amplios forados que los rellenan de 
dinamitas y todo tipo de explosivos.

39	 Villalobos, Sergio (2004), Chile y Perú: la historia que nos 
une y nos separa 1535 - 1883, Edit. Universitaria, Santiago. p. 
164.

40	 Machuca, op. cit. p. 311.
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métodos prohibidos, indignos de hombres rectos 
y valientes, porque empañan su honorabilidad. El 
triunfo no debe obtenerse de cualquier modo”.41 El 
uso de esta arma totalmente nueva (totalmente 
porque no se había visto y ni siquiera concebido 
la utilización de esta arma, única en su tipo y en 
su tiempo) representa un cambio trascendental 
en el pensamiento militar de la época, debido 
a que iba contra las reglas y doctrinas en boga, 
como los trabajos del Congreso de Bruselas de 
1874 (Proyecto de una declaración internacional 
relativa a las leyes i usos de la guerra), la Decla-
ración de San Petersburgo (sobre armas prohibi-
das) y las Instrucciones para los ejércitos de Es-
tados Unidos de América, publicada en 1871 en 
México. Es el ejemplo más claro de la evolución 
tecnológica militar de aquella época, no solo 
por los resultados prácticos, sino por represen-
tar todo lo contrario a la concepción tradicional 
de la guerra. Esta arma ya era eficaz, ocupando el 
sigilo y la fuerza destructora: “Los soldados del 3º 
fueron descubiertos antes de llegar al fuerte Ciuda-
dela, y junto con sentir el primer disparo, empren-
dieron el asalto a la carrera. Rompieron con corvos 
y bayonetas los sacos de arena de la base; los de 
más arriba, faltos de equilibrio, se derrumbaron. 
Estando ya los soldados chilenos en el recinto del 
fuerte, se hizo explotar el polvorín, y troncos, cabe-
zas, brazos y piernas de peruanos y chilenos vola-
ron junto con las piedras”.42

CONCLUSIÓN

Al analizar la Batalla de Tacna y el Asalto 
del Morro de Arica se concluye que la Guerra del 
Pacífico fue un acontecimiento donde chocaron 
doctrinas militares y la tecnología en boga. La 
doctrina militar de los países beligerantes estaba 
influenciada por las viejas tácticas napoleónicas, 
las que se habían creado de acuerdo a la tecnolo-
gía que existía en el momento, con características 

41	 Villalobos, op. cit., p. 163.
42	 Encina, Francisco (1986), Historia de Chile. Vol. 45, Edit. Re-

vista Vea Ltda., Santiago, p. 68.

propias en cuanto al alcance, poder destructivo y 
capacidad de tiros (sean armas personales como 
los fusiles, así como la artillería). Sin embargo, a 
fines del siglo XIX, el avance tecnológico cobraría 
mayor rapidez, tanto en la invención como en el 
perfeccionamiento. Las nuevas armas triplicarían 
su alcance: los mosquetes de principios de siglo, 
como el Charleville, tenían un alcance efectivo 
hasta de 200 m aproximado, con una cadencia 
de tiro de 2 por minuto y utilizando proyectiles 
esféricos (por lo que las tácticas de la época eran 
acordes con esta situación); mientras que a fines 
de siglo tenemos la aparición del Peabody, con un 
alcance de 2.000 m, una cadencia de tiro de 7 por 
minuto (debido a su mecanismo de retrocarga), y 
un poder de destrucción mayor, al utilizar balas de 
plomo con forma de ojiva, por lo que el número 
de muertes sería mayor, en caso de utilizar tácti-
cas retrógradas. Un ejemplo es la Batalla de Tacna, 
donde a pesar de utilizar la formación de guerrilla 
en el frente, se cometió el error de enviar una gran 
cantidad de soldados (4.500 aprox.), haciendo los 
movimientos de maniobras más lentos, mientras 
recibían un feroz ataque por parte de los aliados 
con fusiles Chassepot y Peabody. Otro ejemplo 
es la poca importancia que recibía la artillería por 
parte del Ejército de Chile, tal como se aprecia en 
el ataque frontal concebido por Baquedano, de-
jando a esta a una distancia excesiva como para 
tener un efecto decisivo en la batalla.

	
Pero la Guerra del Pacífico también fue un 

escenario donde participó un pensamiento mili-
tar de acuerdo a las nuevas circunstancias. En el 
caso del Chile, las acciones que el subordinado 
de Barceló realizó sin recibir las órdenes corres-
pondientes (al igual que von Moltke), represen-
tan la nueva mentalidad militar que se veía en 
Europa, liderada por Alemania, al concebir la 
guerra como un fenómeno basado por diversos 
factores, los que pueden cambiar de un lugar 
otro, de un momento a otro. “La guerra tiene po-
sibilidades tan varias, está sometida a tantos ava-
tares que nunca hay nada cierto antes del hecho 
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consumado”.43 El ejército peruano también de-
mostró un cambio en el pensamiento militar, al 
utilizar minas y polvorazos, lo que, por su natura-
leza, va en contra con la tradicional concepción 
militar, considerando la batalla como un medio 
para alcanzar un fin (dar un golpe certero al 
avance de las tropas chilenas), y que equivale a 
la concepción clausewitziana de la guerra, sien-
do esta un medio para alcanzar fines políticos.

Por ende, la Guerra del Pacífico fue un re-
flejo de los cambios espirituales que ya estaba 
sufriendo Europa, donde el paradigma científico 
va cubriendo todos los aspectos de la vida, dan-
do un carácter metódico y práctico a la nueva 
concepción de mundo, y por ende, a la forma de 
concebir y hacer la guerra.	
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La Academia de Guerra del Ejército presen-
tó el libro “Geopolítica Oceánica y Austral. gene-
ral Ramón Cañas Montalva” como primer núme-
ro de una colección del libros del Instituto en 
vísperas de su aniversario centésimo vigésimo 
segundo. La ceremonia se efectuó el 8 de sep-
tiembre en compañía de altas autoridades del 
mundo castrense, nietos y bisnietos del general 
Cañas Montalva. Presentadores del texto fueron 
el general de división Juan Miguel Fuente-Alba 
comandante de Institutos y Doctrina y el doctor 
Ricardo Riesco, Vicerrector Académico de la Uni-
versidad Gabriela Mistral.

El coronel Juan Carlos Núñez Bustamante, 
Director de la Academia de Guerra, destaca que 
con la presentación del libro y el inicio de esta 
colección, “se corona hoy, una feliz determina-
ción, vinculada con el cumplimiento de una de las 
directrices encargadas por el Ejército de Chile a la 
Academia de Guerra, en relación a presentar una 
línea editorial que nos muestre al país y a la Insti-
tución, como una instancia de reflexión, diálogo y 
comunicación intelectual centrada en lo profesio-
nal militar”.

La nueva colección a cargo del Departa-
mento de Investigación y Desarrollo tiene como 
referente y sustento el trabajo que se realiza 
hace una década con la edición de los Cuader-
nos de Difusión; documentos e investigaciones 
académicas, publicaciones electrónicas y traba-
jos relativos a la historia de nuestra Academia 

PRESENTACIÓN LIBRO GEOPOLÍTICA OCEÁNICA Y 
AUSTRAL. GENERAL RAMÓN CAÑAS MONTALVA*

Departamento de Investigación y Desarrollo

de Guerra, a la evolución del pensamiento de 
Estado Mayor y al estudio de las nuevas formas 
de conflicto, actividades en las que participan 
destacados investigadores civiles y militares del 
Departamento de Investigación y Desarrollo del 
Instituto.

El Director declara que para esta Academia 
“es un gran honor que el material inicial que dio 
origen al libro que hoy presentamos, se originara 
en la disposición y generosidad infinita de un ca-
marada de armas, el coronel Julio Von Chrismar 
Escuti para compartir un legado que reunía di-
versos artículos del general Ramón Cañas, y cuya 
edición quedó autorizado a resumir y seleccionar 
según la expresa instrucción que le comunicó ex-
presamente en una carta del 3 de febrero de 1976 y 
cuya fotografía del original incluimos en el libro”.

El coronel José Lira Calderón explicó en la 
ocasión que el material reunido expresamente 
para esta edición, “constituye un reconocimiento 
a la figura insigne de un comandante en Jefe, quien 
durante toda su vida –pues muchos de sus escritos 
son posteriores a su retiro del Ejército– plasmó en 
sus memorias, reflexiones y anhelos en pos del res-
guardo de nuestra soberanía y cooperación al de-
sarrollo nacional”.

El general de división Juan Miguel Fuente-
Alba realiza las primeras observaciones de la obra 
del general Cañas, “precursor de la geopolítica en 
Chile y profuso escritor de temas de interés nacio-

*	 Compendio de la presentación del libro “Geopolítica Oceánica y Austral. General Ramón Cañas Montalva”
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nal y profesional relacionados con la geografía, en 
la valorización militar del escenario y la geopolíti-
ca, como disciplina que estudia el comportamien-
to de los Estados”.

Sostiene que el general Cañas, no sola-
mente fue un aventajado intelectual y visionario 
de su época, afirma que “En efecto, sus reflexiones 
sobre el territorio Antártico; el futuro de América 
del Sur y el rol del océano Pacífico en las comunica-
ciones mundiales, entre otras, dejan en evidencia la 
importancia que él asignó a la posición geográfica 
de Chile y a la validez de la perspectiva geopolítica, 
que fue plasmando en diversos escritos”.

Posteriormente efectúa una revisión del 
medio cultural que influyó en su forma de anali-
zar y reflexionar respecto de las realidades geo-
gráficas y discernir con criterio geopolítico, en 
función de cinco elementos:

1. 	La primera de ellas se refiere a la importancia 
que se dio a inicios del siglo veinte, cuando 
en el año 1902 se publicó en Chile uno de los 
primeros trabajos sistemáticos respecto del 
estudio de la geografía desde una perspecti-
va militar, denominado “Ensayo sobre la Geo-
grafía Militar de Chile”, del general de división, 
Jorge Boonen Rivera.

2.	 Una segunda circunstancia que motiva el inte-
rés geográfico del general Cañas, con especial 
énfasis en la zona austral, lo constituye, en gran 
medida, su primera destinación en 1916 al Ba-
tallón de Infantería Magallanes, con guarnición 
en Punta Arenas, que comandaba el entonces 
Teniente coronel Javier Palacios Hurtado, mi-
litar que impresionó mucho al general Cañas 
por su inteligencia y decidida participación en 
el desarrollo de la zona, de hecho, fue precur-
sor de la creación de la provincia de Magalla-
nes de la que fue su primer Intendente.

	 Cumpliendo el general Cañas esta destina-
ción, con tan solo 20 años, fue designado para 

formar parte de la comisión que se organiza 
para el salvataje de la expedición de Sir Ernest 
Shackleton; marino y explorador británico 
que dedicó su vida a la exploración Antártica. 
Su expedición había quedado bloqueada en-
tre los hielos australes, por lo que se le prestó 
el auxilio correspondiente, con la escampavía 
Yelcho al mando del Piloto Pardo. 

3.	 Una tercera variable, que fue paulatinamente 
impregnando la visión geopolítica del gene-
ral Cañas, la constituyen los acontecimientos 
bélicos que a su generación le correspondió 
presenciar, particularmente, la primera y se-
gunda guerras mundiales. Su interés no es-
tuvo centrado únicamente en la conducción 
de la guerra, sino en la valorización estratégi-
ca de los escenarios y, principalmente, en las 
nuevas relaciones de poder entre las poten-
cias enfrentadas, que, en ambas guerras pri-
vilegiaron la conquista del espacio territorial 
y marítimo, como fuente de su respectivo po-
der nacional. 

	 En el ámbito internacional, no solo las dos 
guerras impactan en su formación intelectual, 

General de División Juan Miguel Fuente-Alba
en su alocución.
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sino también un hecho que cambia la forma 
de contacto con una parte del mundo, como 
lo es, la apertura del Canal de Panamá, cuya 
construcción finaliza en 1914. 

4.	 La cuarta circunstancia que influye en su obra 
y pensamiento se relaciona con los aconte-
cimientos que ocurren en Chile a partir del 
centenario, tales como: el apogeo y caída del 
salitre; la crisis económica mundial del 29; la 
delimitación del límite norte chileno y la rein-
corporación de Tacna al Perú; la proclamación 
de soberanía de Chile en el territorio antárti-
co entre el Mar de Drake y el Polo Sur (1940); 
la Declaración de Santiago, mediante la cual 
Chile, Perú y Ecuador reconocían las 200 mi-
llas de Zona Económica Exclusiva (1952); la 
fundación de las bases antárticas Arturo Prat y 
Bernardo O’Higgins, iniciativas en las que Ca-
ñas participó directamente con el Presidente 
Gabriel González Videla; la controversia con 
Argentina por la zona de Palena (1955-1966); 
y la polémica con Bolivia por las aguas del río 
Lauca (1939-1960).

5.	 El quinto aspecto que permite explicar la re-
flexión intelectual en los estudios del general 
Cañas, se refiere a la influencia del pensamien-
to de los principales pensadores representati-
vos de la geopolítica como disciplina que se 
preocupa de las relaciones espaciales de poder 
entre los Estados y que son profusamente tra-
tados en el libro que se presenta en esta oca-
sión. 

En este punto, a juicio del general Fuente-
Alba, se pueden distinguir dos aspectos de la 
vida del general Cañas que reflejan como fue 
transformando su pensamiento en acción:

En primer término, su resuelta determina-
ción de servir a Chile en la defensa de sus inte-
reses soberanos. Desde subteniente descubre, 
en el extremo sur de Chile y en la Antártica, un 
atractivo singular, que va transformando en una 
vocación de servicio por el extremo austral del 
continente, que asume como una verdadera mi-
sión personal, tanto como militar como servidor 
público, que además no dio nunca por finaliza-
da. Fue eficaz en ella, dejando realizaciones de 
trascendencia nacional en cada oportunidad 
que sirvió en la zona.

En segundo término, sus inquietu-
des intelectuales que lo llevaron a des-
cubrir, con rigor académico y profundi-
dad, la ciencia geográfica y la geopolítica 
en el límite del conocimiento para su 
época. Sin embargo, nada de aquello 
fue por un afán de logros académicos 
que lo distinguieran, sino la posibilidad 
concreta de llevar adelante importantes 
iniciativas, inspiradas siempre en los in-
tereses de Chile. 

Posteriormente el doctor Ricar-
do Riesco, Vicerrector Académico de la 
Universidad Gabriela Mistral sostiene 
que iniciar la Colección de Libros de la 
Academia de Guerra con la reedición 

CRL. Julio Von Chrismar, GDD. Juan Miguel Fuente-Alba, 
Dr. Ricardo Riesco, CRL. Juan C. Núñez y Dr. Cristián Garay. 
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de algunos escritos del general Cañas Montalva, 
“me parece definitivamente visionaria, oportuna, e 
incluso diría que muy necesaria y urgente”. 

Se refiere al general Cañas como un “genui-
no y legítimo hijo del siglo XX”, quien nos propor-
ciona una mirada, una interpretación geopolíti-
ca muy lúcida y clara del escenario geopolítico 
de su época, precisando que su paso por los tres 
primeros cuartos de siglo XX, un período esen-
cialmente marcado por acciones militares, lo 
hizo en calidad de soldado. 

En este contexto el doctor Riesco observa 
que en estricto rigor geopolítico, la primera y 
segunda guerra mundiales, “representan los dos 
primeros episodios de alcance universal –hoy di-
ríamos de dimensión global– que se han registra-
do en la historia de la cultura. Pero más aún, en el 
primer cuarto de la segunda mitad del siglo XX (el 
período 1950-1975), que para el general significó el 
último tercio de su vida, él fue igualmente testigo 
presencial del tercer evento global en la historia de 
la humanidad: la Guerra Fría”. 

Así entonces es que el doctor Riesco ob-
serva que el pensamiento del general Cañas tie-
ne cuatro influencias clave. En primer término, 
sus reflexiones están profundamente marcadas 
por las dos guerras mundiales y la Guerra Fría, 
“tres hechos globales inéditos, cargados de accio-
nes militares con efectos universales”. Lo anterior 
se une al hecho, observa nuestro presentador, 
que en este siglo de guerras la geopolítica alcan-
za su madurez científica, que va de la mano con 
una aplicación real de sus postulados. Comenta, 
“Es decir, él estudia en plena vigencia de la llama-
da “Realpolitik”, que debemos entenderla como “la 
teoría geopolítica en acción”, o si ustedes prefieren, 
‘el paso del laboratorio a la realidad’”. En tercera 
instancia, explica que aquella ‘geopolítica en ac-
ción’ que conoció y estudió, tenía su centro de 
gravedad, en la llamada base territorial-conti-
nental de poder, que según el autor habría ca-
racterizado todo el siglo XX. Luego, a juicio del 
doctor Riesco, la prospectiva geopolítica que 
contienen los escritos de Cañas Montalva, “están 
legítimamente ‘encandilados’ por la emergencia 
arrasadora de EE.UU. como potencia mundial de 
posguerra; por la llamada ‘americanización’ del 
mundo. De este hecho se entiende su entusiasmo 
por América, diría que por Panamérica, que traslu-
cen todos sus escritos”. 

Agrega que el general Cañas Montalva “te-
nía una formación teórica conceptual muy sólida y 
amplia, a la cual le añadió una cuota importante 
de genuino pensamiento propio”. 

Finalmente el doctor Riesco sostiene que 
“el general Ramón Cañas Montalva es hijo, y di-
ría que hijo predilecto, que supo dar cuenta muy 
ajustada y científicamente fundada de esa época. 
Fue capaz de darle una lectura muy aguda a esas 
relaciones territoriales de poder imperantes en el 
mundo”. 

CRL. José Lira en la introducción de la ceremonia. 
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